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"Recibid mis agradecimientos muy sinceros por la iliscre­

cion y la cordialidad con que habeis o~rado en esta circuns­
tancia tan delicada, y que, para mi, duplica el precio de es­
te servicio. 

"Vuestro muy adicto, 
MAXIllILI.A.NO." 

Este servicio • prestado á la corona mexicana, desagradó 
en Paris. El gabinete de las Tullerias no aprobó este act.o 
del mariscal Bazaine, y le dió la instrucciou de que no con­
sintiese en que se hiciera préstamo algtmo al tesoro mexi­
cano. La caida del imperio no era, pues, dudosa; comenza-­
ba su agonía. 

• :ll Cuerpo Leglslatlvo aprobO mM tarde ea« guto 

r 

VII. 

El mariscal no habia pocliclo, siu embargo, permanecer 
.sordo al grito de angustia clel gobierno mexicano; porque su 
Ílltima sú¡ilica habia sido ('Onmoveclora. El presidente ele! 
consejo, Lacunza, uno ele los mexicanos mas ilustrados, y 
un ciudadano realmente consagrado á su país, habia recla­
lllaclo el soco1To ele la Francia eu una carta muy patética, 
para que la pasemos en silencio. Este documento, lleno ele 
reYe!aciones sobre la política del gabinete francés, marcará 
1-t fecha de una de las dolorosas estaciones de ese imperio 
~reado por nuestrns manos, y que marchaba hácia el preci­
picio ahondado por la intervencion. 

"México, 28 de Abril de 1866. 

"A. sn Exele11cia el Sr. mariscal Bazai11e. 

"Muy estimado mariscal. 

"Ayer he tenido el honor de haceros 1ma visita, y ya sa­
beis que esa visita tenia por principal objeto lllanifestar á 
-V. E. la irresistible necesidad que hay ele continuar hacien­
do al tesorn mexicano los anticipos de dinero que le ha he­
cho cluraute los últimos meses el tesoro francés. Ahora 
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deseo repetir á Y. E. mis mas urgentes instancias sobre el 
mismo ol\jcto, y repetirle la esposicion de las circunstancias 
en que nos encontramos, y los resultados que debemos es­
perar si no salimos ele elh, prontamente. 

"Encargado desde hace pocos dias de los negocios do ha­
cienda, puetlo decir las cosas tales como son, puesto que en 
nada tocan á mi responsabiliuad: y en esto, nada nuevo di­
go á Y. E. que todo lo conoce tan bien. Tan franca espo­
sicion, le permitir{1 esclamar: "este hombre clice la Yerdau." 

"La situacion militar, bajo el punto de ,ista financiero, 
es bien sabida de Y. E. En el Norte, la dhision Mejía vi­
Ye penosamente, consumiemlo los débiles recmsos ele la lo­
rafülad en que se encuentra, imponiendo préstamos casi for­
zosos, y girando además, sobre Y emcruz, sumas impor­
tantes. 

"En el mismo Norte, las tropas que mamla Quiroga, ma­
terialmente no tienen ,iveres, y este gefe se vé obligado á, 

hacer pagar adelantadas las contiibuciones ele todo un año; 
y apesar de esto, exijo préstamos y coloca á los cimladanos . 
que residen adonde él se encuenta, en la necesidad de emi­
grar para no ser nctimas de sus vejaciones. 

"En el Sur, las tropas que están á, las 6r denes de Fran­
co, no pueden salir al encuentro de los enemigos que las 
amenazan, porque el sueldo diario ele! soltlaclo no es segu­
ro, y porque no bay fon-aje para los caballos. 

"En el centro ele! imperio, por causas iguales, ha perdido 
Florentino López tantos días para moverse y salir de San 
Luis. 

"Se debe á las tropas austro-belgas, casi metlio millon 
de pesos; y antes que V. E. hubiera dispuesto que se les 
pagara por el tesoro francés, habían gastado hasta el último 
centavo, y habian consumido todas las provisiones de sus 
plazas ele gueJTa. 

"Es inútil continuar mas allá el triste cuach·o ele la penu-
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1-ia de nuestJ•o~ recur:;os hajo el punto ele 1·ista militar; Y. E. 
lo conoce, y cuando me ha petlitlo que se ministJ·e algo ú 
al¡;1mos cue111os del ejército mexicano, l1e tcni<lo que con­
te,tarle que era imposible hacerlo. 

"~in embargo, ¡qué pasa en la caja central de )léxico? 
Hay allí cliYersos libramientos contrn ella, cuya sm1m total 
monta casi ú trescientos mil pesos que no pueden pagarse, 
ni hay esperanza tlc hacerlo; hay exigencias muy urgentes, 
:í las que no se les puede hacer frente: hay en fin, que á las 
tropas de la guarnicion se les deben rn.ii dos meses lle suehlo. 

"Las instmcciones r¡ue Y. E. k, recibitlo, pre1ienen que 
no se haga autici po alguuo á México. Pero estas instruc­
cione, se encurntmn en oposieion cli.recta con las intenci.o­
nes amistosas y con la política misma del rrnpcraclor. 

"¡Hay un remedio pam esta sitlmcionl Oiertanwnte que 
lo hay, y no soy yo quien lo afirma, sino )I. Langlais que 
lo ha di<"ho, él, que ¡ioscia la entera confianza de la Fran­
cia, y que ciertamente cm tligno rle ella. 

".Cuúl es ese remedio! Consiste en un nucYo sistema 
hacenclmio, en el cual disminuyan los egresos y aumenten 
los ingresos. Este sistema está proyectado, casi reclactaclo, 
y puesto en planta en su mayor parte. 

"Todos los gastos se han reducido á, su minimun, comen-
- zmulo por la lista civil ele! emperaclor. S. M. se conforma 
con la tercera parte ele la lista asignacla, hace medio siglo 
casi, al emperaclor Itmbicle. Como V. E. sabe, se trabaja 
en el nuevo 6nlen que debe exijirne en las rentas públicas, 
y del cual se aguarda un aumento notable en los proclnctos, 
y aclemús, se prcp:tran nuevos impuestos, de los cuales ya • 
algunos se han puesto en práctica, como, por ejemplo, en 
las aduanas marítimas. 

"Pero no es dado al hombre retardar ni acelerar la mar­
cha del tiempo, y en esto consiste el elemento de todo bien 
6 progreso. Para que los nuevos proyectos den los resul-
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tados que estoy C'ierto no defraudarán nuestras es¡)('rall7.as, 
se necesita indispensablemente cierto perio<lo de tiempo pa­
ra su aplicacion. 

"Es preciso contar con algo durante este perí()(lo ele tran­
sicion. No pudiendo ser a{m con los uueros recursos, es 
necesario que se.1 la J<'r-auda la que no~ los suministre. Es­
ta vcrdail tambit•n fné reeonodda y practicada por M. Lan­
glais. 

"Cuando acaeció su m1wrte, tan sentida, quc'1aron por 1111 
momento s11Speusos los rcemsos matcriale.~, r el gobiemo 
turn que sufrir la ley 1¡11e le impusieron lo,; capitalistas á 
quienes se dhigió. No i¡.,TJ1om V. E. lo quo sobrC\ino: ne­
gocios ruinosos bajo t()(los aspectos, tales <:orno se hac·en 
bajo la presiou de la necesi<lad, dieron al gohieruo recursos 
que le duraron ocho dia.s, y lo des:wreditaron por 1111 tiem-
1>0 mayor, obligán<lolo ít emplear, para reembols:u· las ¡•au­
tidades que le hahian antieipallo, hasta nna parte ti!- las 
renta.~ marítima~, y con la, ('Hales dehia pagar préstamos 
e;;te1iores. 

"Tal e., el 1·c.rnltail-O proilucitlo por la rctimtkt tlf la coupr-
1·acio11 franccs<i a11/e., del tinnpo tlebi<lo. 

"Dh-é algunas palabras ,lr ma.~ sobrn estos resultado1. 
V. E. comprmclerá r¡ue el hecho de que una l,'l~lll parte de 
los mexicanos hayan aceptado b intervendou frmtceHa, de 
qui' hayan ignalmente acept:1tlo el i1111wrio y lo sostengan 
hoy, apesar de los 11ri11cipios republicano.~ que prof1·.,m1 des­
tic su infani•i,r, constituye un argumento prnleroso; porque 
\la idea de inten·1•ndon y de imperio, se unia la lle buena 
ftl, órdt·u, fült-Iiclal! al gobierno, y por consiguientt>, ,í la i<l¡•a 
de indep¡•mlenda d1• la raza latina t'n t•I Nnern--Mundo. 
Tal ha sido, al uwnos, la m:11wra corno se Ita comprendido 
aquí la mas grande concqirion del c·mprrailor Xapoleon. 

"Hasta hoy, el im¡wrio y la i11tervendon han rcprell('nta­
<lº un PaPel sath,füctorio. Los desónlent>s en c·l ramo de 
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Hacienda (que t•s de lo que nos ()(:upamos por el moment-0) 
habían desaparecido, los pagos se haeian con puntualidad, 
las rentas no est.1bau espuestas ya á las eH¡ieculaciones del 
agiotaje, ~- los emp1{-sfüos suRCritos en Europa presentaban 
una fonnn, regular. Si despues tfo haber agotado los recur­
sos 1m~lucidos por ci;os cmpn-stitos, como ha sucedido, el 
ern¡lCrador se Yé obligado á no pagar en lo sucesirn los g:111-
toi<, y eutmr al sendero del desórdm antiguo, todo el bien 
pfOllucido por el lllll'YO sistema, y tod:lll las esperanzas con­
cehillas serán problemáticas. Se obten,lrá (') resultado fi­
nal, pero los sac1ificios y los uueros gastos q1w exija, be 

prolong:u·án y se multiplicarán ele tal ma11crn, 1¡uc nadie 
puetla ¡,reveerlos hoy. 

"La altematim para Y. E. es, ¡,nes, esta: 6 bien imponer 
hoy al tesoro francés una carga lijera para terminar la obra 
emprendida por t'I em1)('rador Xapoleon, la mal es grande 
y útil en sí misma: ó bien abstenerse de hacerlo é imponer 
por eonsignirnte á ese mismo tesoro fmncés, gas tos y Sac'ri­

ficios mucho mayores. 

"Xo puede ahamlonarsc la empn•s,1: ¡Y. B. la tenuina­
rá á p0<:a eosta? O hien, <lejará á sn gobim10 la tarl':I de 
terminarla á costa de sar11tidos inmensos! 

" 'l'al e,; la cucstiou, señor maris(•al, que somete {¡ Y. E. 
rnc,,trn sincero ~- arlieto amigo 

,J. )f . .\. n¡.; L.\(T~Z.\." 

Dos dias tle:;pm•s tM envío de c•stc d()(·t1111Pnto, que reYc­
lab:t las angustias 1le 1Iaximiliano, se había reunido el c-011-
sejo en rl palacio impe1ial. Habian sido conrncados :i él, el 
general en gefe, )f. Dano y )I. de ::\Iai11trua11t, inspedor <le 
hacienda, delegado en México por la Fmn<:ia. rn cmpcm­
dor ebtaba rodeado por lo~ ministroti de la corona: la escena 
estaba licua tlr tristeza. rn Sr. dr Lacunza re<:lamaba ne­
tanwntr dt• nup.s{ ro te.,orn un préstamo nwusual dr einco 

" 
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millones. Los repreS<·nt,rntcs de nuestro gohierno, en ':ir­
tml de las instrucciones que se les !Jauian dirigi,lo, se halnan 

negado á cmwe!ler lo pedi,lo. 
Eutónccs el empemdor lanzándose á la distusiou esdamó: 
-" Haciendo ahstrac·ciou ele to,los los cletalle.s, la cucs­

tion puede reas1m1irnc en pocas palabras: "I<! ba11carrotct 
" cfrl tesoro 6 /et e.,pacw:ct ele salear/o." Si las pers_onas 
que representan á la Francia en esta reuui011 no qtu~ren 
aceptar la respousaliifülatl de haber gastado algunos millo­
nes, aceptarán la de hahrr dejado Yenir la bancano~a, lo 
cual sin dmhl uo entra en los cleseos del emperaclor ~apo­
leon que siempre ~e ha mostrado el amigo tlel imperio. " 

El mariscal concedió ht mitad rlel préstamo pedido por 
'I · ·1· y 1 ºe 1

- 0 Yisto <¡ré rece11tion aguardaba en .1.l ax1m1 iano. ¡ ~ u,t· . , 

Paris á la inidatirn del general en gef'e. ~Por <Jlu\ pues, 
las cartas del cmperatlor N apoleon ú Maximiliano, que con­
tenían sin cesar promesas clirectas de un concmso eficaz, 

·eran constantemente precedidas 6 scg1údas de órdenes ema­
nadas tic sus ministros, prohibiendo á los agen:es franceses 
,¡ne hiciesen anticipos en dinero! ¡Por qué no se apro~~ba 
lo hecho por el mariscan Este último acto de la polittca 
francesa, que marcaba públicamente lm término al periodo 
de nuestrns sacrificios financieros, hizo mm gran scnsac10n 
tanto en 1\Iéxico como en ambos mundos: porque esta de­
negacion de subsidio~ no era sino nn acto precursor d~ la 
erncuacion por nuestro ejército cs¡1eclicionario. El gobier­
no de Napoleon III comenzaba á recoger los frntos de su 
política awnturem. En lo de adelante, ht mira clel gabine­
te de Wasbington era ht humillation ele nuestrn amor pro­
pio nacional, por el den-mubamieuto del trono i_nexicano. 
La Casa Blanca no babia poclillo olvidar que hacia poco la 
Francia habia reconocillo como beligerantes á los rebeldes 
del Sm los cuales estaban impacientes por destruir el régi­
me u re~ublicano, para inaugurar una dictadma militar, cu-

\ 
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yo futmo gete, un célebre general conthlerado, haliia ini­
ciado negociaciones en México mismo. 

Hoy <1ue los yankecs tiinufaban tle los separatistas, esta­
ban resueltos á hacer pagar muy cara á nuestro país y á 
.Ma.ximiliano, una interreucion impmclente en ht república 
,ecina. Era necesario confesar que la hora estaba bien esco­
gida por el tenaz snb--sccrctario <le Estado, M. Sewanl. La 
opinion pública en Francia, estI·ayiacla un momento por las 
pomposas declaraciones de nuestros ministros, encargados 
de mmstrar á los créclulos suscritores !Jácia los <los emprés­
titos mexicanos,• se babia ilustI·atlo poco {t poco sobre la 
nrdaclcra situaciou política y militar del uue,o imperio. 
Si cada correo trasatlántico llernba á Saint-Xazaire la no­
ticia Lle los ti'illnfos alcanzados por nuestras tropas, tam­
bien se sabia, por medio ele las co1Tesponclencias prirndas, 
qne los juaristas, farnrecidos por la complicidad de los Es­
tados-Unidos y por la proximidad ele complicaciones ame­
nazadoras en Emopa, no se dejaban abatir por las clc1TOtas 
que les daban nuestl'os ~oldatlos, y reconquistaban sin tra­
bajo las porciones del tenito1io confiadas solo á la defensa 
de las fuerzas imperialistas. 

Por otra parte, nuestro gobierno, inc¡ nieto ya con las 
eYentualidacles clel conflicto aleman, sentía estar prirndo 
del concurso de 30,000 hombres agueniclos y empeiíados 
mas allá tle los mm·es: pero suponemos con fimdameuto que 
era sn intencion mantener en México ese cuerpo de ejército 
por un tiempo indeterminado. ~\.ciernas, se veia molestado 
en el interior por las manifestaciones ele la tribuna y ele la 
prensa, que pedian que se pusiese un térnúno á esa empre­
sa estéril. Ent6nces fué cuamlo los Estados-Unidos, sien­
do su órgano M. Scwanl, hicieron oir su rnz imperiosa en 

• Di importnnte Indicar aqul, que 8 ¡1eaar de que eso9 e1nprhUtos fueron ca.luTOSamente 
~ecomendados en México, ni 11.Dll íamllla, ni una casa de cornerdo del pals quisieron •1ucrlblrse 
a él; en una palabra., noha podido colocarse nl una sola obligaclon, ni entre los rolamos lmpe• 
rlallstaa. ¡Lo1 mexicanos fueron maa bien lnsplrallo! que nuestros com¡intrlotu!-(~. del A,) 
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el gabinete de las Tnlleifas. En 1864, este ministro estran­
jero se babia limitado á afirmar á M. Drouyn ele Lhuys, 
" que el 8entiiniento unánime del pueblo americano se opo­
" nía al reconocimiento de 1ma monarqtúa en México. " Pe­
ro ahora, mas audaz, atacaba directamente á la misma iu­
tervencion francesa, haciéndole comprender que la prolon­
gacion de una ocupacion annada estaba preñada ele peli­
gros. 

En efecto, el 6 ele Diciembre de 1865, se babia dirigido 
al marqués de Moutholou, ministro ele Francia, nua nota 
emanada del departamento ele Estado ele Washington. Eu 
ella se esplayaban, á propósito ele México, las tendencias 
ele la politfoa ele los Estados-Unidos en lo que concemia al 
continente americano. Esta nota, comunicada al palacio 
de las Tullerías, se babia meclitaclo aUí, causando una pro­
fnncla sensaeion. El 9 ele Enero de 1866 nuestro ministro 
de relaciones esteriores se apresm-aba á emiar á su repre­
sentante la respuesta ¡Í, la cmmmicacion de M. Seward. El 
gobierno fmncés anunciaba "que estaba dispuesto á apre­
" snrar, tanto como fuese posible, la salida de las tropas de 
" México. " Siete elias dcspucs marchaba en el packett el 
baron Saillad lleYando insh·ncciones confidenciales para Mé­
xico. 

No contento con esta primera Yictoria, el presidente John­
son disponia el envío á la legacion francesa tle nna segun­
da nota diplomática, mas exigente aún, fechada el 12 de 
Febrero. Despues ele tomar nota tle la llamac:fa ele nues­
tras tropas, poniéndolo como base, pedia que se fijase una 
fecha precisa que calmase las srn;ceptibilidaeles de sus con­
ciuclaclanos. Como se vé, Maximiliano, sacrificado brusca­
ment.i, se encontraba en lo adefante á la merced del capri­
cho ele la U nion, clueña de la política francesa en el conti­
nente americano. Este segumlo documento diplomático, 
-0n el cual M. Sewanl discntia en qnince páginas con una 
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lógica inexorable los argumentos dilatorios de M. Drnuyn 
de Lhuys, no dejaba puerta alguna abie1ia para los aplaza­
mientos calculados ó impre\istos: su fondo y su forma son 
bastante curiosos, y deben estudiarse bajo el punto de vista 
de los a<:ontecimicutos que van á desarrollarse, por lo cual 
es preciso reproducir aquí algunas de sus páginas mas ins­
tructivas. La luz que salte de ellas bastará para iluminar 
toda la escena. 

Nota <le]}[. Seward al marqués de Montholo11, ministro 
dcPmnda. 

Washington, 12 de Febrero ele 1862. 
" Seiior: 

"El _6 de Diciembre he tenido el honor de tlirigiros,para 
que se 11iforme el e11111erad-0r, una comnnicadon escrita con 
motivo de los negocios de México en tanto que los afecta la 

11rcseucia ele fuerzas armadas de la Francia en aquel país. 

"M. Drouyn de Lhuys nos asegma que el gobierno fi-an­
cés_ está dispuesto á apresmm:, tanto como sea posible, la 
sahda de sus tropas de México. Recibimos esta noti.fica­
cion como tt11a promesa eyentual de ahomr en lo sucesivo 
á nuestro gobierno las aprehensiones y la inquietud, sobre 
la.~ cuales insistia yo en la comunicacion que M. Drouvn de 
Lhnys ha tenido que analizar. • 
--·---·-···--·------·------• --············-······---

" Siempre es de mi deber sostener que, cualesquiera que 
fuesen la intencion, el objeto y los motivos de la Francia., los 
medios adoptados por cierta clase de mexicanos para echar 
al suelo al gobierno republicano de su país, y aprovecharse 
de la inwrYencion francesa con objeto de establecer una 
monarquía imperial sobre las ruinas de aquel gobierno, lo 
han sido, á juicio de los Estados-Unidos, sin la aprobacion 
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ele! pueblo mexicano, y se han puesto en ejec-ntion coutm 

su voluntad y su opiilion. 

"Los Estmlos--U nidos no han Yisto ninguna prueba satis­
fact-0ria ele c¡ue el pueblo mexicano haya establecido ó ace p­
fatlo el pretcmlitlo imperio que se sostiene haber funclaclo 
en la capital. Como lo he hecho notar en otras ocasiones, 
los Estaclos-Unitlos son ele opinion, que senu1ante acepta­
cion no puede ser libremente obteuitla ni aceptacla como le­
gitima en ninguna época en presencia ele la inrnsion del 
ejército francés. Les parece necesaria la retirada de las 
tropas francesas para ¡1ermitir á México que rceurra á una 
mauifestacion ele esta naturaleza. Sin eluda que el Empe­
rador ele los franceses tiene fundamentos al tlefinir el ptmto 
ele vista bajo el cual debe resolYerse la sihtacion ele aquel 
pais: pero no por eso deja ele ser el de la Uniou aquel bajo 
el cual yo lo presento. La Uniou no reconoce, pues, ni de­
be continuar reconociendo en l\Iéxico, sino á la antigua re­
públiCll, y en ningun caso puede consentir en comprometer­
se á lo que implicaría, ya directa ya inclirectameutc tener 
relaciones con el principe Maximiliano, instituido en Méxi­
co, 6 reconocer á este prineipe. 

" A.si llegamos á la cuestion aislacla que tenia por objeto 
mi comnnicaeion de 6 ele Diciembre último, á saber: la 
oportunidad ele terminar un debate cuya prolongacion clebe 
perjudicar incesantemente á la armonía y amistad que siem­
pre han reina(lo hasta hoy entre los Estados-Unidos y la 
Francia. Los Estados-Unidos se contentan con esponer á 
la Francia las exigencias de una situacion embarazosa para 
México, y espresar la esperanza de que encontrará algun 
meclio, compatible á la vez con su iuteréR y su dignidacJ, y 
con los principios y el interés de los Estados-Unidos, para 
resolver sin demora esta perjudicial situacion. 
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"Xos atenemos á nuestro juicio, ,¡ue la guerra f!c que St' 

trata se ha conwrtido en una gtietTa política entre la Fran­
cia y la Repúbliett ele )léxico, pe1jlllliéial y peligrosa para 
los Estados-U nidos y para la cansa rc1mblicana, y solo bajo 
este aspecto y con este carácter es eomo pedimos su tcrmi­
nacion. 

"Vemos que el Ilmperador nos ha ammciado su intcncion 
inmediata ele hacer cesar el senicio de sus tropas en Méxi­
co, llamándolas á Francia, y limitáuclose fielmente sin 11i11-

g1ma esti_p11lacion ni condicio11 rle 1111e.1lm p1trte, al principio 
de no inten-encion, sobre el cual estará en lo de adelante de 
acuerdo con los Estados-Unidos. 

".Agregaré {testas esplicaciones que, en opiniou del Presi­
dente, la Francia 110 puede retartlar 1m i11,ta11te la retirach1 
prometida ele sus fnerzas militares t!e :i\Iéxiro. 

"Esceptmmdo el punto háeia el cual no ha dejat!o de con­
centrarse nuestra ateucion, á saber: que terminen las difi­
cultades que tenemos en México sin que se intenmnpau 
nuestras relaciones con la Francia, quedaremos complaci­
dos cuanclo el Emperador nos cié, ya por vuestro estimable 
conducto, ya por cualquiera otro, el aviso clefiuitivo de la 
época á la cual se poclrá contar que terminarán las opera­
ciones militares ele la Francia en l\Iéxico. 

"\V. H. SEw111m." 

La aspereza de este mensaje del Norte era estraiia; pe­
ro era la consecuencia inevitable de nuestra política ele in­
tervencion. Desde aquel moment-0 los papeles quedaban 
invertidos: la Union mandaba. Antes la Francia era la que 
decia altivamente por boca ele Drouyn de Lhnys en Abril 
de 1864, á M. Dayton, el representante de América en Pa­
rís: "Nos traeis la paz 6 la guerra?" contestando así á la 
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resoluciou del congreso que babia votaclo por unanimidad 
contra el establecimiento de lm,i monárqula en México. 

Quedaba inaugtll'ada la série de las humillaciones, y des­
de fines ele 1865 Max:imiliano füé sacrificado en secreto. 
Este príncipe, á quien una imprndente ambicion babia im­
pulsado hácia la costa de Veracruz, iba á caer como la vic­
tima de las debilidades de uuestro gobierno dejándose dic­
tm su conducta por la arrogancia americana. ¿Pues qué, 
realmente, ántes de empeñarse eu tau peligrosos azares, no 
se babia podido preveer fácihnente esta actitud ele los Es­
tados-Unidos? tNecesitaban acaso nuestros hombres de 
Estado una prevision tan rara para descubrir en el horizon­
te la sombra gigautesca de la república del Norte, proyec­
tándose hasta la frontera del Rio--Bravo, y pronta á apare­
cer en la escena cuando llegase su hora! Si se sttbia que 
babia de ser preciso resignarse á ceder el puesto, que era lo 
que fa prudencia aconsejaba á tan gran distancia de lama­
dre patria, era un acto de caridad am,strar al archiduque á 
una pérdida cierta! Por otra parte, y esto no era lo méuos 
grave, una retirad¡t muy brusca clebia herir á nuestras tro­
pas eu su diguiclad nacional; porque no se poclia aguardar 
ver á nuestros regimientos evacuar sucesivamente, con la 
arma al brazo, los centros que ocupaban, sin conmoverse al 
calcular las represalias que las familias comprometidas del 
país poclrian sufrir de parte de los liberales vencedores, y 
sin quejarse al tener que retroceder ante las bravatas ele los 
americanos; esto era, digámoslo altamente, abrirá nuestros 
soldados una mala escuela de gue1Ta, adonde el espíritu de 
discusion de los actos del supe1for, subordinado á UTu't polí­
tica humilele, debia debilitar forzosamente la admirable dis­
ciplina de nuestro ejército, pronto á initarse con razon con­
tra lo que le parece equívoco. 

Se comprenderá, pues, cuán dificil era el papel que iba á 
tocar al general en gefe, fatalmente colocado entre el cum-
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plimie~to ele las órdenes ele su soberano, al cmtl un soldado 
no poclia sustraerse sin faltar ·í su hono1· 1 l 1 á ' ,yecoorosoes-
p~ct culo. ele_ u~ trono roto por el brnsco giro ele la política 
~ancesa, mtimi~acla y apresurando ella misma la destmc-
mon ele su propia obra. No se ocultaba al , ,• l . 
ií entrar á . . m,msca que iba 

' un cam1Jií) enzado ele díficultacles, lleno de dolo-
res, en el cual el sentimiento ele! deber y la seguridad del 
cne~po esp~diciouario, descontento con razon ele su ~ctitucl 
~as1~a, teman ~ne con~iliarse con las consieleraciones debi-
as a '.m gran mforturno exasperado por nuestm re¡ient' 
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